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El tan conocido ínrronero de Jijona 
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\ Ì I T I T N F ^ a n u n c i a a sn n u m e r o s a c l ie rUela y al 
o l o r q u i n o , que h a i n s t a l a d o su e s í a b l e c i n i i e n t o ERI 

die de Canalejas, al lado del depósito de Abonos de 
íciedad «Gres», donde hallará el [)úb!¡co los riqnísi-

UI turrones de yema, nieve, Alicanfe, Cádiz, Jijona y 
Giiniache, peladillas finas de Alcoy, garrapiñadas, pas­
telillos de gloria, y íoda clase de frntas. 

No equivocarse, es el de la caseta de la feria. . 

J O S É MIRALLES Canalejas - (A! 
lado del Depósito de Abonos "Gros" 

" L A S D O S B A N D E R A S " (MARCA RKGISTSADA) 

Ofrece al público lorquino sn 
. . _ - _ _ gran depósito de calzado de 

todas cidses, de los ac reü tados fdbriaiites, BELl^OD Hos. 
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¡ P R E C I O S D E F A B R I C A ! 

ZORRILLA 1 . - - L 0 R C A 

Especialista en enferniedades del estéinago, 

Higado e Intesfinos 

CONSULTA PARTICULAR—VILLALAR 3 — D E 2 a 4 
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GLSSARiO E S P A E I O L 

FDN nuestra colaboración) 

Ahora que hay nuevo Gobier­

no, bueno será insistir acerca de 

ua tema cuya importancia no 

hay que encarecer. Nos referi­

mos a las cuestiones de higiene 

y salubridad y a la intervención 

que deben tener en estas cuestío 

nes los organismos locales. 

Nadie con motivo podrá ne­

garse a la metamorfosis que ten" 

drá por base la vitalidad de los 

organi<;mos locales para vigori­

zar la patria; pero la autonomía 

del municipio español y el de­

senvolvimiento progresivo de 

las organizaciones regionales 

no pueden agostar las esperan­

zas de la clase media ni cntorpe 

cer el problema de la sanidad 

pública en España . 

Al desligar pueblos y provin­

cias del asfixiante centralismo, 

hay que definir bien lo que tiene 

carácter local y lo que corres­

ponde a la nación. 

Entre esto último figura la sa­

nidad,que es función del Estado, 

ya que ésto ha de responder de 

las obligacisnes internacionales 

contraídas en Conferencias y 

Congresos de caiácter oficial. 

El ideal en sanidad pública es 

¡a suprema y concreta unidad, 

organizando u n a disposición' 

homogénea, que, por encima de 

las fronteraSjObligue a todos los 

hombres. 

España vive en gran atraso 

en higiene; lo prueban las cifras 

de su morbilidad y mortalidad. 

Del horrendo mal son, en buena 

parte responsables las adminis­

t raciones locales. Bastaría para 

probarlo examinar, cómo cum­

plen los Municipios y las Provin 

cias cuando se trata de abaslos , 

aguas, viviendas, alcantarillado, 

asilos, hospitales, manicomios..-

E s para echarse a temblar si no 

se estab!ece|una|só!ida garantía 

para cumplir las determinacio­

nes de-la Sanidad en general. 

Sobre corregir esas deficien­

cias, pedimos más: que la asis­

tencia médica esté garantida;quc 

el médico sea un funcionario de 

la nación. Y esto y otras cosas 

las pedimos por estar acostum" 

brados a ver como los alcaldes 

no pagan a los médicos titulares; 

porque sabemos el vergonzoso 

desafuero de que los médicos au 

xiliares de la Justicia, salvo ex-

cepciones,están sin retribuir des 

de que el Estado encargó de esta 

función al Municipio. ¿Qué no 

ocurrirá dejando en libertad a' 

las organizaciones locales en lo 

referente a Sanidad? 

La instrucción reclamó sus 

fueros e hizo bien. Lo mismo co 

rresponde a la 'Sanidad. Los mé­

dicos titulares deben ser incor-
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Y al pasar rodando un coche, 

se levanta dando un brinco. 

Una voz grita: jLas ciiinco! 

¡Es de noche, muy de nochel... 

A L B E R T O SANAT. 

porados al Estado. Los Estados 

deben, individualmente, ser res­

ponsables de lo que ocurra en 

cada uno de ellos respecto a 

asuntos sanitarios, unificando 

estrechamente las prevenciones 

y recursos-para la HIGIENE pú­

blica. 

Medida de gobierno es im­

plantar las autonomías; pero no 

obsta ello para que la Sanidad 

se allane a entregar sus deberes 

a la ignorancia, al descuido o a 

la codicia, con lo cual se aca­

rrearía daño irreparable al re­

surgimiento de la raza española. 

La autonomía está muy bien; 

pero el barullo sanitario está 

muy mal. Só lo el régimen nació 

nal puede evitarlo. 
ARIEL. , 

DEL INSTITUTO OFTÁLMICO DE 

MADRID 

Tratamiento médico-quirúrgico 

de todas las afecciones oculares 

CONSULTA «^^iTK'r' 
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CUENTO EXTRANJERO 

E s de noche. Muy de noche. 

La ciudad,negra en el fondo, 

tiene un silencio muy hondo. 

La luna oculta su broche. 

Señoriales avenidas, 

terso alfalto de cristalal, 

espejo que une al final 

las farolas desunidas. 

Andan las hembras impuras 

guiñando caras pintadas 

por las aceras mojadas 

de las callejas oscuras... 

Arboles en esqueleto... 

Suena un paso. Dos. Y tres; 

el borracho, que a uu tras pies 

se desploma, queda quieto. 

¿ e conocí en cierto café del 

barrio latino. Se instaló cerca 

de la mesa qne yo ocupaba, Y 

pidió seis tazas de café. 

—¡Toma] Ese aguarda a cin­

co amigos—pensé yo. 

Errónea deducción, porque 

fué él quien degustó los cinco 

mokas, uno tras otro, como es 

de suponer, porque ¿habría po­

dido beberlos simultáneamentel 

Notando mi ligero estupor,';e 

volvió hacia mi, y con aire de 

no darse importancia, arrastran 

do las palabras como zapatos, 

me di i o: 

—Soy un hacha en el género 

B.ilzac... Bebo enormomente ca­

fé. 

Tal comienzo no podia disgus 

tarme. Ufe acerqué. Pidió reca' 

do de escrí¡>ir, y a las ¡¡rimeras 

frases, rasgó el papel y lo tiró 

bajo la mesi. Lo mismo ocurrió 

con oíros, hasta hacer montón. 

Con la misma dejadez eu la 

voz, me dijo: 

— Yo soy un hacha en el gene 

ro Flaubert... Soy excesivamen­

te dificil en mi estilo. 

Nuestro conocimiento creció 

Como una confia'encia bien 

vale otra, le dije que naci eu 

lionfleur. HIZ9 una mueca: 

—Soy un hacha en el género 

Cajlo.'uaono. No me gustan los 

normandos. Además, soy un ha­

cha en el género Puvis de Cha-

vannes... Soy de IAÓU. 

Me habló de su mujer, dicien­

do: 

—Soy un hacha en el género 

Napoleón. Mi mujer se llama 

Josefina. 

f.a sobredicha Josefina le en­

gañó con un inglés. 

—Soy un hacha en el género 

Moliere. Llevo cuernos. 

Resolvimos comer mi dia jan 

íes, a mediodía en punto, y yo 

llegué con un minuto de retra­

so. Tiró fríamente del reloj: 

—Soy un hacha en el género 

Luis XIV. fie tenido que aguar­

dar. 

Curó de la oftalmía que pade­

cía, y variando uu poco la fór­

mula, me dijo: 

— Yo... quisiera ser un hacha 

en el género Homero o Milton. 

Josefina le dio muchos disgus 

tos, y se enamoró de otra, que 

no quiso saber nada de él. La 

mató y le metieron en la cár­

cel. 

Apurado a preguntas, se con­

tentó con contestar al juez. 

—Soy un hacha en el género 

Landrú: no confieso. 

Le llevaron a la Audiencia Y 

le condenaron a muerte. 

Ji/a! aconsejado, el Presiden­

te de la República, denegó el in­

dulto. 

¡Pobre joveul Aun le veo páli­

do, las manos atadas a la espal-, 

da, la camisa abierta a tijereta­

zos. 

Al alba se abrieron las puer­

tas de la cárcel. 

Me VIO entre el público,se voi 

VIO hacia mi, y con voz llena de 

dejadez y arrastrando las pala­

bras como zapatos, mé dijo: 

—Soy un hacha en el género 

redentorisfa. Muero á los trein 

ta Y tres años... 

ALPMNMÁLLAÁS 

INIERES ANUAL AL 

CUATRO POR CIENT» 

Para toda clase de detalles c i n 

formes, visitad sus oficinas 


